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ARTICULO II (1). 
No lia trascurrido todavía un mes desde que 

mi primer artículo, sobre el Ateneo, apareció en 
las columnas de LA IBERIA, y son ya numerosas 
las señoras que, como sócias, como alumnas y 
como profesoras, han acudido apresuradas á 
inscribir sus nombres en las listas de tan bené­
fica Asociación. 

Casi todos los periódicos se han ocupado de 
esle humanitario y laudable pensamiento, que 
tiende á difundir en los espíritus femeninos la 
ilustración y el amor al trabajo, á la virtud y al 
saber. 

En este caso, y estando generalizada la idea 
en lan alio grado, debo dar algunas esplicaciones 
aunque breves, para que sugestiones malévolas 
no interpreten en mal sentido las tendencias ge­
nerosas y humanitarias de una Asociación, que se 
propone única y esclusivamente dar trabajo á la 
mujer pobre, y educación intelectual completa 
á las señoritas, propagando entre las mujeres 
todas de la sociedad la instrucción y la cultura 
que reclaman los adelantos y el espíritu del 
siglo. 

Nuestra educación en España es, por desgra­
cia, tan limitada, que apenas si sabemos hablar 
de otra cosa que de amores y de adornos, y de 
criticarnos unas á otras; de aquí nace la frivoli­
dad de nuestra conducta y el desprestigio cada 
vez mayor en que caemos las españolas por ca­
recer de la educación superior y de los conoci­
mientos necesarios para brillaren la sociedad, y 
para ser en el hogar doméstico el encanto de la 
familia. 

España se halla en el caso de ocupar el sitio 
que le corresponde en el progreso universal de 
las Naciones libres, y no debe mirar con indi­
ferencia la gravísima idea de la instrucción de la 
mujer, porque de las madres depende que sal­
gan buenos ciudadanos, buenos esposos y ésce-
lentes padres de familia. 

Este es el principal objeto del Ateneo; educar 
á las madres, para que por sí mismas puedan 
educar á sus hijos, ejerciendo en sus ánimos 
una influencia saludable. 

He dicho en otra ocasión, y lo repito ahora: 
«Lejos de mí la idea lanzada ya en otros países 
de pedir para la mujer derechos políticos; lejos 
toda idea de emancipación: el sexo débil dejan­
do al hombre libre en su terreno, debe concre­
tarse á sus atribuciones esenciales, á sus debe­

res y á instruirse para saber educar á sus hijos 
y para no ser engañada en los negocios que se 
confien á su celo, sabiendo distinguir el bien y 
el mal con exacto conocimiento. Si en su inte­
ligencia sólo liay confusión y tinieblas, ¿cómo 
podrá dirijirsc la que iio tenga á su lado una 
persona ilustrada que la guie?» 

La misión del Ateneo será instruir á la mujer 
para que pueda guiarse por sí sola sin necesidad 
de auxilio alguno, que se baste á sí propia y 
tenga los conocimientos necesarios para adqui­
rirse una posición en caso preciso, dejando de 
ser para el hombre una carga pesada, ya insos­
tenible, según las tendencias de lujo y desenfre­
no, cada vez más devoradoras, de la sociedad. 

De este modo, las que carezcan de recursos, 
sabrán ganarse la vida honradamente, y las 
de buena posición tendrán la inteligencia nece­
saria para velar por sus intereses, auxiliando á 
sus maridos ó a sus padres en la administración 
de los negocios, sin tener que recurrir á i lus­
trarse en la opinión ajena por falta de luces y 
de criterio propio. 

Generalmente los estudios son áridos, y como 
la mujer no debe profundizar en las materias, 
sino tener nociones de todo, hemos adoptado 
como forma agradable y amena las conferen­
cias, que tendrán lugar en el Ateneo todas las 
noches, los días no festivos, encargándose de 
esplicar sobre diferentes temas todas aquellas 
señoras españolas ó estranjeras que se hallen 
con la capacidad necesaria para ello, y como 
por desgracia son tan pocas en España las que 
pueden hacerlo, se invitará á los hombres más 
competentes y de reconocida virtud que gene­
rosamente se presten á ilustrar á la mujer en 
aquellas materias indispensables y propias de 
nuestro sexo. 

Habrá para las alumnas enseñanzas gratuitas 
de música, piano, arpa, canto, física esperimen-
tal, geografía, astronomía, historia sagrada, na­
tural y profana; religión y moral; retórica y 
poética, idiomas, grabados, dibujo, pintura, bo­
tánica, higiene, economía doméstica, y oirás 
varias, cuya índole se halle en armonía con las 
obligaciones domésticas á que debe prestar la 
mujer su preferente atención. 

La cátedra de religión y moral será desempe­
ñada por sacerdotes ilustrados y virtuosos, que, 
comprendiendo lo delicado desu misión,se pres-
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ten á enseñar á la mujer cristiana la historia 
cristianismo, que muy pocas conocen, la verda­
dera y grande religión del Crucificado. 

Todas las edades podrán disfrutar los benefi­
cios de la enseñanza, admitiéndose las alumnas 
desde doce ó catorce años, cuando tengan com­
pleta la instrucción primaria, ingresando en las 
clases que gusten á recibir una educación supe­
rior, dé la cual pueden disfrutar al propio tiem­
po las sócias que lo deseen, sea cualquiera su 
edad y su posición. 

E l Ateneo será un centro de ilustración donde 
todas las señoras vayamos á aprender, teniendo 
cada una en beneficio de la Asociación un deber 
que cumplir, una misión que desempeñar. 

Los oradores y los profesores darán sus lec­
ciones á un auditorio, compuesto esclusivamcn-
te de mujeres, donde se bailen representadas lo-
das las clases de la sociedad. 

E l genio, en sus múltiples manifestaciones, 
tendrá estímulo y aplauso en el Ateneo, hallan­
do en las exposiciones, premios, certámenes y 
sesiones recreativas ancho campo en que b rL 
llar, resaltando el verdadero mérito y las facul­
tades de cada uno con el poderoso auxilio de las 
lecciones prácticas, al propio tiempo que teó­
ricas. -

Esta Asociación, ajena completamente ala po­
lítica y á los partidos, debe mirarse por las se­
ñoras como cuestión humanitaria y de verda­
dera caridad, porque al mendigo se le socorre 
con una limosna, pero al ser inteligente que ca­
rece de recursos y de medios para procurárse­
los, es necesario darle trabajo, el santo y noble 
trabajo que enaltece y eleva á las criaturas á las 
regiones de la inteligencia y la virtud. 

No se asusten los espíritus tímidos que cri­
tican la fundación del Ateneo, ni crean que allí 
vamos á ocuparnos de política, ni de las gra­
ves cuestiones de Estado: las señoras congrega­
das en este recinto, la Asociación de ilustradas y 
caritativas damas, van á dar á la mujer el pan 
del alma; van á enseñarla sus deberes de esposa 
y madre, proporcionándola, al parque la nuli­
dad, el más digno y decoroso recreo. 

¡Nada de exageraciones: aquí no se permitirán 
las tendencias á invadir el terreno del hombre: 
respetando sus derechos respetarán laminen los 
nuestros, y le/idremos en ellos los más podero­
sos auxiliares. 

Es verdad que las españolas nada sabemos y 
nada podemos enseñar: doloroso es confesarlo; 
por eso confiaremos las secciones más delicadas 
á los hombres más eminentes en todos los ramos 
de las ciencias y las artes, que no puedan des­
empeñar las señoras. 

Llenas de buena fé y del mejor deseo, recla­
mamos el concurso de las inteligencias elevadas 

para sacar á la mujer española del estado de­
gradante y lastimoso en que se halla, á causa de 
su total ignorancia en las ciencias y en los di­
versos ramos de la instrucción general, espe­
rando confiadamente que los espíritus levanta­
dos y generosos no negarán sus luces á la her­
mosa mitad del género humano, que no por eso 
será menos tierna, menos amante; el amor y 
el saber no están reñidos, y la ley de la natura­
leza dice bien claro que los sentimientos de 
ternura son los que dominan siempre el corazón 
independiente y altivo del hombre, no la ins­
trucción ni el talento. 

Para que las señoras no se distraigan en sus 
estudios, será prohibida la entrada de caballeros 
en las cátedras diarias y en las conferencias de 
los dias no festivos; solamente serán invitados 
á las sesiones recreativas de los domingos los 
padres, maridos, hijos y hermanos de las sócias, 
que á juicio de la Junta de gobierno merezcan 
esta distinción. 

La Sociedad está constituida y aprobados en 
junta general los Estatutos que han de rejirla; 
en breve, pues, será la inauguración oficial y 
empezarán las clases y los cursos orales, con­
tando ya el Ateneo con profesores de ambos 
sexos, eminentísimos, y gabinete de física, que 
gratuitamente ha prestado á la Asociación un 
repatado y conocido catedrático. 

Varias señoras estranjeras, notables por su 
inteligencia y sus vastos conocimientos, prome­
ten también su distinguido apoyo al Ateneo, 
que al aceptarle con vivo placer, les significa 
por mi conducto la espresion de su profundo 
agradecimiento. 

Todas las clases de la sociedad van á recojer 
los frutos de esta benéfica y humanitaria insti­
tución; justo será que eoadyuven á su fundación 
tanto la noble, la sensata, la morigerada prensa 
de España, como la piadosa é ilustrada aristo­
cracia, el Gobierno y las corporaciones todas 
del país, que tienen el deber de levantar sobre 
sólidos cimientos, llevando cada cual su grano 
de arena, la gran empresa cuyo lema es ins­
truir y moralizar á la mujer en general, hacién­
dola amar el trabajo que eleva y enaltece, y la 
instrucción pan del alma, hermosa luz del es­
píritu, fuente inagotable de todas las virtudes, 
que hacen dichosa á la criatura, y harán de la 
mujer en el hogar doméstico un ángel de paz y 
de consuelo que siembre la semilla del bien, 
para recojer en su dia los ricos y sazonados fru­
tos de la civilización y la inteligencia. 

Enero 12 de 1869. 
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